
 
El flautista de Hamelín 

 

 

   Hace mucho, muchísimo tiempo, en la próspera ciudad de Hamelín, sucedió 

algo muy extraño: una mañana, cuando sus gordos y satisfechos habitantes salieron de 

sus casas, encontraron las calles invadidas por miles de ratones que merodeaban por 

todas partes, devorando, insaciables, el grano de sus repletos graneros y la comida de 

sus bien provistas despensas.             

        Nadie acertaba a comprender la causa de tal invasión, y lo que era aún peor, nadie 

sabía qué hacer para acabar con tan inquietante plaga. 

      Por más que pretendían exterminarlos o, al menos, ahuyentarlos, tal parecía que 

cada vez acudían más y más ratones a la ciudad. Tal era la cantidad de ratones que, día 

tras día, se enseñoreaba de las calles y de las casas, que hasta los mismos gatos huían 

asustados.     

  

        Ante la gravedad de la situación, los prohombres de la ciudad, que veían peligrar 

sus riquezas por la voracidad de los ratones, convocaron al Consejo y dijeron: 

"Daremos cien monedas de oro a quien nos libre de los ratones".     

        Al poco se presentó ante ellos un flautista taciturno, alto y desgarbado, a quien 

nadie había visto antes, y les dijo: "La recompensa será mía. Esta noche no quedará ni 

un sólo ratón en Hamelín". 

  Dicho esto, comenzó a pasear por las calles y, mientras paseaba, tocaba con 

su flauta una maravillosa melodía que encantaba a los ratones, quienes saliendo de sus 

escondrijos seguían embelesados los pasos del flautista que tocaba incansable su 

flauta. 

        Y así, caminando y tocando, los llevó a un lugar muy lejano, tanto 

que desde allí ni siquiera se veían las murallas de la ciudad.     

        Por aquel lugar pasaba un caudaloso río donde, al intentar cruzarlo para seguir al 

flautista, todos los ratones perecieron ahogados. 

           Los hamelineses, al verse al fin libre de las voraces tropas de 

ratones, respiraron aliviados. Ya tranquilos y satisfechos, volvieron a sus prósperos 

negocios, y tan contentos estaban que organizaron una gran fiesta para celebrar el 



feliz desenlace, comiendo excelentes viandas y bailando hasta muy entrada la noche. 

     

        A la mañana siguiente, el flautista se presentó ante el Consejo y reclamó a los 

prohombres de la ciudad las cien monedas de oro prometidas como recompensa. Pero 

éstos, liberados ya de su problema y cegados por su avaricia, le contestaron: "¡Vete de 

nuestra ciudad!, ¿o acaso crees que te pagaremos tanto oro por tan poca cosa como 

tocar la flauta?". 

        Y dicho esto, los orondos prohombres del Consejo de Hamelín le volvieron la 

espalda profiriendo grandes carcajadas. 

 Furioso por la avaricia y la ingratitud de los hamelineses, el flautista, al igual que 

hiciera el día anterior, tocó una dulcísima melodía una y otra vez, insistentemente.  

        Pero esta vez no eran los ratones quienes le seguían, sino los niños de la ciudad 

quienes, arrebatados por aquel sonido maravilloso, iban tras los pasos del extraño 

músico. 

        Cogidos de la mano y sonrientes, formaban una gran hilera, sorda a los ruegos y 

gritos de sus padres que en vano, entre sollozos de desesperación, intentaban impedir 

que siguieran al flautista. 

 

        Nada lograron y el flautista se los llevó lejos, muy lejos, tan 

lejos que nadie supo adónde, y los niños, al igual que los ratones, 

nunca jamás volvieron.     

     En la ciudad sólo quedaron sus opulentos habitantes y sus 

bien repletos graneros y bien provistas despensas, protegidas 

por sus sólidas murallas y un inmenso manto de silencio y 

tristeza. 

     Y esto fue lo que sucedió hace muchos, muchos años, en esta desierta y vacía 

ciudad de Hamelín, donde, por más que busquéis, nunca encontraréis ni un ratón ni un 

niño. 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
EL HOMBRE DEL SACO 

 

 Había un matrimonio que tenía tres hijas y, como las tres eran muy buenas y 

trabajadoras, le regalaron un anillo de oro a cada una para que lo lucieran como una 

prenda. Un buen día, las tres hermanas se reunieron con sus amigas y, pensando qué 

hacer se dijeron unas a otras: 

 -Pues hoy vamos a ir a la fuente. 

 Era una fuente que quedaba a las afueras del pueblo. 

 Entonces la más pequeña de las hermanas, que era cojita, le preguntó a su 

madre si podía ir a la fuente con las demás; y le dijo la madre: 

 -No, hija mía, no vaya a ser que venga el hombre del saco y, como eres cojita, te 

alcance y se te lleve. 

 Pero la niña insistió tanto que al fin su madre le dijo: 

 -Bueno, pues anda, vete con ellas. 

 Y allá se fueron todas. La cojita llevó además un cesto de ropa para lavar; al 

ponerse a lavar se quitó el anillo y lo dejó en una piedra. En esto que estaban 

alegremente jugando en torno a la fuente cuando, de pronto, vieron venir al hombre 

del saco y se dijeron unas a otras: 

 -Corramos, por Dios, que ahí viene el hombre del saco para llevársenos a todas 

–y huyeron a todo correr. 

 La cojita también huyó con ellas, pero por culpa de su cojera se fue retrasando; 

todavía corría para alcanzarlas cuando se acordó de que se había dejado el anillo en la 

fuente. Entonces miró para atrás y, como no veía al hombre del saco, volvió para 

recuperarlo; buscó la piedra, pero el anillo ya no estaba en ella. Empezó a mirar por 

aquí y por allá por ver si había caído en alguna parte. Entonces apareció junto a la 

fuente un viejo que la cojita no había visto nunca antes y al que preguntó: 

 -¿Ha visto usted por aquí un anillo de oro? 

 Y le viejo le respondió: 

 -Sí, en el fondo de este costal está y ahí lo has de encontrar. 

 Con que la cojita se metió en el saco a buscarlo sin sospechar nada y el viejo, 

que era el hombre del saco, cerró el costal, se lo echó a la espalda con la niña dentro y 

se marchó camino adelante, pero en vez de ir hacia el pueblo de la niña, tomó otro 

camino y se marchó a un pueblo distinto. Iba el viejo de lugar en lugar buscándose la 

vida, así que por el camino le dijo a la niña: 

 -Cuando yo te diga: “Canta, saco, o te doy un sopapo”, tienes que cantar dentro 

del saco. 

 Y ella contestó que bueno, que así lo haría. 

 Fueron de pueblo en pueblo y allí donde iban el viejo reunía a los vecinos y 

decía: 

 -Canta, saco, o te doy un sopapo. 



 Y la niña cantaba desde el saco: 

      -Por un anillo de oro 

       que en la fuente me dejé 

       estoy metida en el saco 

       y en el saco moriré. 

 

 Y el saco que cantaba era la admiración de las gentes, que echaban monedas al 

viejo y le daban comida. 

 En esto que el viejo llegó con su carga a una casa donde era conocida la niña, 

aunque él no lo sabía; y, como de costumbre, posó el saco en el suelo delante de la 

concurrencia y dijo: 

 -Canta, saco, o te doy un sopapo. 

 Y  la niña cantó: 

      -Por un anillo de oro 

       que en la fuente me dejé 

       estoy metida en el saco 

       y en el saco moriré. 

 Así que oyeron en la casa la voz de la niña, corrieron a llamar a sus hermanas. 

Cuando éstas llegaron y reconocieron la voz, le dijeron al viejo que ellas le daban 

posada aquella noche en la casa de sus padres. El viejo, viendo la oportunidad de cenar 

de balde y dormir en cama, se fue con ellas. 

 Con que llegó el viejo a la casa y le pusieron la cena, pero no había vino en la 

casa, así que le dijeron: 

 -Ahí al lado hay una taberna donde venden buen vino; si usted nos hace el 

favor, vaya a comprar el vino con este dinero que le damos mientras terminamos de 

preparar la cena. 

 Y el viejo, que vio las monedas, se apresuró a ir por el vino pensando en la 

buena limosna que recibiría.  Cuando se fue, los padres sacaron a la niña del saco, que 

les contó todo lo que le había sucedido, y luego la escondieron en la habitación de las 

hermanas. Para que el viejo no la viera. Después, cogieron un perro y un gato y los 

metieron en el saco en lugar de la niña. 

 Al poco rato volvió el viejo, que comió y bebió y después se acostó. Al día 

siguiente, el viejo se levantó, tomó su limosna y salió camino de otro pueblo. 

 Cuando llegó, reunió a la gente y anunció como de costumbre que llevaba 

consigo un saco que cantaba y, lo mismo que otras veces, se formó un corro de gente, 

recogió algunas monedas y dijo: 

 

 -Canta, saco, o te doy un sopapo. 

 Más hete aquí que el saco no cantaba, y el viejo insistió: 

 -Canta, saco, o te doy un sopapo. 



 El saco seguía sin cantar y la gente ya empezaba a reírse de él y también a 

amenazarlo. 

 Por tercera vez insistió el viejo, que estaba más que escamado y pensaba en el 

buen escarmiento que le daría a la cojita si ésta no abría la boca: 

 

 -¡Canta, saco, o te doy un sopapo! 

 

 Y el saco no cantó. 

 Así que el viejo, furioso, la emprendió a golpes y patadas con el saco gritándole 

que cantase, pero sucedió que, al sentir los golpes, el gato y el perro se enfurecieron y 

empezaron a maullar y ladrar. Cuando el viejo abrió el saco para ver qué era lo que 

pasaba, el perro y el gato saltaron fuera del saco. El perro le dio tal mordisco en las 

narices que se las arrancó y el gato le llenó la cara de arañazos. 

 

 Las gentes del pueblo, pensando que se había querido burlar de ellas, le 

midieron las costillas con palos y varas, y salió tan magullado que todavía hoy lo andan 

curando. 

 

 Y colorín colorado, este cuento se ha acabado. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



El patito feo 
 

    Como cada verano, a la Señora Pata le dio por empollar y todas sus amigas del 

corral estaban deseosas de ver a sus patitos, que siempre eran los más guapos de 

todos.  

    Llegó el día en que los patitos comenzaron a abrir los huevos poco a poco y todos se 

congregaron ante el nido para verles por primera vez. 

    Uno a uno fueron saliendo hasta seis preciosos patitos, cada uno acompañado por 

los gritos de alborozo de la Señora Pata y de sus amigas. Tan contentas estaban que 

tardaron un poco en darse cuenta de que un huevo, el más grande de los siete, aún no 

se había abierto. 

    Todos concentraron su atención en el huevo que permanecía intacto, incluso los 

patitos recién nacidos, esperando ver algún signo de movimiento. 

    Al poco, el huevo comenzó a romperse y de él salió un sonriente pato, más grande 

que sus hermanos, pero ¡oh, sorpresa!, muchísimo más 

feo y desgarbado que los otros seis... 

    La Señora Pata se moría de vergüenza por haber 

tenido un patito tan feísimo y le apartó con el ala 

mientras prestaba atención a los otros seis. 

    El patito se quedó tristísimo porque se empezó a dar 

cuenta de que allí no le querían... 

    Pasaron los días y su aspecto no mejoraba, al 

contrario, empeoraba, pues crecía muy rápido y era flacucho y desgarbado, además de 

bastante torpe el pobrecito. 

    Sus hermanos le jugaban pesadas bromas y se reían constantemente de él 

llamándole feo y torpe. 

    El patito decidió que debía buscar un lugar donde pudiese encontrar amigos que de 

verdad le quisieran a pesar de su desastroso aspecto y una mañana muy temprano, 

antes de que se levantase el granjero, huyó por un agujero del cercado. 

  

        Así llegó a otra granja, donde una vieja le recogió y el patito feo creyó que 

había encontrado un sitio donde por fin le querrían y cuidarían, pero se 

equivocó también, porque la vieja era mala y sólo quería que el pobre patito le 

sirviera de primer plato. También se fue de aquí corriendo. 

    Llegó el invierno y el patito feo casi se muere de hambre pues tuvo que 

buscar comida entre el hielo y la nieve y tuvo que huir de cazadores que 

pretendían dispararle. 

    Al fin llegó la primavera y el patito pasó por un estanque donde encontró las aves 

más bellas que jamás había visto hasta entonces. Eran elegantes, gráciles y se movían 

con tanta distinción que se sintió totalmente acomplejado porque él era muy torpe. De 

todas formas, como no tenía nada que perder se acercó a ellas y les preguntó si podía 

bañarse también. 



    Los cisnes, pues eran cisnes las aves que el patito vio en el estanque, le 

respondieron: 

- ¡Claro que sí, eres uno de los nuestros! 

    A lo que el patito respondió: 

-¡No os burléis de mí! Ya sé que soy feo y desgarbado, pero no deberíais reír por eso... 

- Mira tú reflejo en el estanque -le dijeron ellos- y verás cómo no te mentimos. 

    El patito se introdujo incrédulo en el agua transparente y lo que vio le dejó 

maravillado. ¡Durante el largo invierno se había transformado en un precioso cisne! 

Aquel patito feo y desgarbado era ahora el cisne más blanco y elegante de todos 

cuantos había en el estanque. 

    Así fue como el patito feo se unió a los suyos y vivió feliz para siempre. 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

EL RATÓN Y EL ELEFANTE.   

 
 Una vez, un ratón cayó en una tina de la que no lograba salir. Por más que 

chillaba lastimosamente, nadie lo oía. El pobrecito pensaba ya que aquella tina 

sería su tumba, pero un elefante llegó a pasar por allí y consiguió sacarlo de su trompa. 

 -Gracias, elefante. Me has salvado la vida. Sabré demostrarte mi gratitud. 

 El elefante se echó a reír diciendo: 

 -¿Y cómo lo harás? No eres más que un ratoncito. 

 Un tiempo después, unos cazadores capturaron al elefante y lo amarraron con 

una cuerda para llevárselo a la mañana siguiente. Era de noche, el elefante yacía 

tristemente en el suelo y, por más que se esforzaba, no lograba desprenderse de la 

cuerda. 

 De repente, apareció el ratoncito y comenzó a roer la cuerda. Y roe que te roe, 

antes de que amaneciese, el elefante estaba libre. 

 -¿Has visto, elefante? –dijo el ratón. He cumplido con mi palabra. Hasta un 

ratoncito insignificante puede a veces hacer lo que no puede hacer un elefante, por 

más fuerza que éste tenga. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



EL SOLDADITO DE PLOMO.   (Hans Christian Andersen) 

 
Erase una vez un niño que tenía muchísimos juguetes. Los guardaba todos en su 

habitación y, durante el día, pasaba horas y horas felices jugando con ellos. 

 

Uno de sus juegos preferidos era el de hacer la guerra con sus soldaditos de plomo. Los 

ponían enfrente unos de otros, y daba comienzo a la batalla. Cuando se los regalaron, 

se dio cuenta de que a uno de ellos le faltaba una pierna a causa de un defecto de 

fundición. 

 

No obstante, mientras jugaba, colocaba siempre al soldado mutilado en primera línea, 

delante de todos, incitándole a ser el más aguerrido. Pero el niño no sabía que sus 

juguetes durante la noche cobraban vida y hablaban entre ellos, y a veces, al colocar 

ordenadamente a los soldados, metía por descuido el soldadito mutilado entre los 

otros juguetes. 

 

Y así fue como un día el soldadito pudo conocer a una gentil bailarina, también de 

plomo. Entre los dos se estableció una corriente de simpatía y, poco a poco, casi sin 

darse cuenta, el soldadito se enamoró de ella. Las noches se sucedían deprisa, una tras 

otra, y el soldadito enamorado no encontraba nunca el momento oportuno para 

declararle su amor. Cuando el niño lo dejaba en medio de los otros soldados durante 

una batalla, anhelaba que la bailarina se diera cuenta de su valor por la noche, cuando 

ella le decía si había pasado miedo, él le respondía con vehemencia que no. 

 

Pero las miradas insistentes y los suspiros del soldadito no pasaron inadvertidos por el 

diablejo que estaba encerrado en una caja de sorpresas. Cada vez que, por arte de 

magia, la caja se abría a medianoche, un dedo amonestante señalaba al pobre 

soldadito. 

Finalmente, una noche, el diablo estalló. 

-¡Eh, tú!, ¡Deja de mirar a la bailarina! 

El pobre soldadito se ruborizó, pero la bailarina, muy gentil, lo consoló: 

-No le hagas caso, es un envidioso. Yo estoy muy contenta de hablar contigo. 

Y lo dijo ruborizándose. 

¡Pobres estatuillas de plomo, tan tímidas, que no se atrevían a confesarse su mutuo 

amor! 

Pero un día fueron separados, cuando el niño colocó al soldadito en el alféizar de una 

ventana. 

-¡Quédate aquí y vigila que no entre ningún enemigo, porque aunque seas cojo bien 

puedes hacer de centinela!- 

El niño colocó luego a los demás soldaditos encima de una mesa para jugar. 

 



Pasaban los días y el soldadito de plomo no era relevado de su puesto de guardia. 

Una tarde estalló de improviso una tormenta, y un fuerte viento sacudió la ventana, 

golpeando la figurita de plomo que se precipitó en el vacío. Al caer desde el alféizar 

con la cabeza hacia abajo, la bayoneta del fusil se clavó en el suelo. El viento y la lluvia 

persistían. ¡Una borrasca de verdad! El agua, que caía a cántaros, pronto formó 

amplios charcos y pequeños riachuelos que se escapaban por las alcantarillas. Una 

nube de muchachos aguardaba a que la lluvia amainara, cobijados en la puerta de una 

escuela cercana. Cuando la lluvia cesó, se lanzaron corriendo en dirección a sus casas, 

evitando meter los pies en los charcos más grandes. Dos muchachos se refugiaron de 

las últimas gotas que se escurrían de los tejados, caminando muy pegados a las 

paredes de los edificios. 

 

Fue así como vieron al soldadito de plomo clavado en tierra, chorreando agua. 

 

-¡Qué lástima que tenga una sola pierna! Si no, me lo hubiera llevado a casa -dijo uno. 

 

-Cojámoslo igualmente, para algo servirá -dijo el otro, y se lo metió en un bolsillo. 

 

Al otro lado de la calle descendía un riachuelo, el cual transportaba una barquita de 

papel que llegó hasta allí no se sabe cómo. 

 

-¡Pongámoslo encima y parecerá marinero!- dijo el pequeño que lo había recogido. 

 

Así fue como el soldadito de plomo se convirtió en un navegante. El agua vertiginosa 

del riachuelo era engullida por la alcantarilla que se tragó también a la barquita. En el 

canal subterráneo el nivel de las aguas turbias era alto. 

Enormes ratas, cuyos dientes rechinaban, vieron como pasaba por delante de ellas el 

insólito marinero encima de la barquita zozobrante. ¡Pero hacía falta más que unas 

míseras ratas para asustarlo, a él que había afrontado tantos y tantos peligros en sus 

batallas! 

La alcantarilla desembocaba en el río, y hasta él llegó la barquita que al final zozobró 

sin remedio empujada por remolinos turbulentos. 

Después del naufragio, el soldadito de plomo creyó que su fin estaba próximo al 

hundirse en las profundidades del agua. Miles de pensamientos cruzaron entonces por 

su mente, pero sobre todo, había uno que le angustiaba más que ningún otro: era el de 

no volver a ver jamás a su bailarina... 

De pronto, una boca inmensa se lo tragó para cambiar su destino. El soldadito se 

encontró en el oscuro estómago de un enorme pez, que se abalanzó vorazmente sobre 

él atraído por los brillantes colores de su uniforme. 

 



Sin embargo, el pez no tuvo tiempo de indigestarse con tan pesada comida, ya que 

quedó prendido al poco rato en la red que un pescador había tendido en el río. 

 

Poco después acabó agonizando en una cesta de la compra junto con otros peces tan 

desafortunados como él. Resulta que la cocinera de la casa en la cual había estado el 

soldadito, se acercó al mercado para comprar pescado. 

-Este ejemplar parece apropiado para los invitados de esta noche -dijo la mujer 

contemplando el pescado expuesto encima de un mostrador. 

El pez acabó en la cocina y, cuando la cocinera la abrió para limpiarlo, se encontró 

sorprendida con el soldadito en sus manos. 

-¡Pero si es uno de los soldaditos de...! -gritó, y fue en busca del niño para contarle 

dónde y cómo había encontrado a su soldadito de plomo al que le faltaba una pierna. 

-¡Sí, es el mío! -exclamó jubiloso el niño al reconocer al soldadito mutilado que había 

perdido. 

-¡Quién sabe cómo llegó hasta la barriga de este pez! ¡Pobrecito, cuantas aventuras 

habrá pasado desde que cayó de la ventana!- Y lo colocó en la repisa de la chimenea 

donde su hermanita había colocado a la bailarina. 

Un milagro había reunido de nuevo a los dos enamorados. Felices de estar otra vez 

juntos, durante la noche se contaban lo que había sucedido desde su separación. 

Pero el destino les reservaba otra malévola sorpresa: un vendaval levantó la cortina de 

la ventana y, golpeando a la bailarina, la hizo caer en el hogar. 

El soldadito de plomo, asustado, vio como su compañera caía. Sabía que el fuego 

estaba encendido porque notaba su calor. Desesperado, se sentía impotente para 

salvarla. 

¡Qué gran enemigo es el fuego que puede fundir a unas estatuillas de plomo como 

nosotros! Balanceándose con su única pierna, trató de mover el pedestal que lo 

sostenía. Tras ímprobos esfuerzos, por fin también cayó al fuego. Unidos esta vez por 

la desgracia, volvieron a estar cerca el uno del otro, tan cerca que el plomo de sus 

pequeñas peanas, lamido por las llamas, empezó a fundirse. 

El plomo de la peana de uno se mezcló con el del otro, y el metal adquirió 

sorprendentemente la forma de corazón. 

A punto estaban sus cuerpecitos de fundirse, cuando acertó a pasar por allí el niño. Al 

ver a las dos estatuillas entre las llamas, las empujó con el pie lejos del fuego. Desde 

entonces, el soldadito y la bailarina estuvieron siempre juntos, tal y como el destino los 

había unido: sobre una sola peana en forma de corazón. 

 

 

 

 

 

 



 
Hansel y Gretel 

 

ya a lo lejos, en una choza próxima al bosque vivía un leñador con su esposa y sus dos hijos: 
Hansel y Gretel. El hombre era muy pobre. Tanto, que aún en las épocas en que ganaba más 
dinero apenas si alcanzaba para comer. Pero un buen día no les quedó ni una moneda para 
comprar comida ni un poquito de harina para hacer pan. "Nuestros hijos morirán de 
hambre", se lamentó el pobre esa noche. "Solo hay un remedio -dijo la mamá llorando-. 

Tenemos que dejarlos en el bosque, cerca del palacio del rey. Alguna persona de la corte los recogerá y 
cuidará". Hansel y Gretel, que no se habían podido dormir de hambre, oyeron la conversación. Gretel se 
echó a llorar, pero Hansel la consoló así: "No temas. Tengo un plan para encontrar el camino de regreso. 
Prefiero pasar hambre aquí a vivir con lujos entre desconocidos".  

Al día siguiente la mamá los despertó temprano. "Tenemos que ir al bosque a buscar 
frutas y huevos -les dijo-; de lo contrario, no tendremos que comer". Hansel, que 
había encontrado un trozo de pan duro en un rincón, se quedó un poco atrás para ir 
sembrando trocitos por el camino.  
Cuando llegaron a un claro próximo al palacio, la mamá les pidió a los niños que 
descansaran mientras ella y su esposo buscaban algo para comer. Los muchachitos 
no tardaron en quedarse dormidos, pues habían madrugado y caminado mucho, y 

aprovechando eso, sus padres los dejaron.  
Los pobres niños estaban tan cansados y débiles que durmieron sin parar hasta el 
día siguiente, mientras los ángeles de la guarda velaban su sueño. Al despertar, lo 
primero que hizo Hansel fue buscar los trozos de pan para recorrer el camino de 
regreso; pero no pudo encontrar ni uno: los pájaros se los habían comido. Tanto 
buscar y buscar se fueron alejando del claro, y por fin comprendieron que 
estaban perdidos del todo.  
Anduvieron y anduvieron hasta que llegaron a otro claro. ¿A que no saben que 

vieron allí? Pues una casita toda hecha de galletitas y caramelos. Los pobres chicos, que estaban 
muertos de hambre, corrieron a arrancar trozos de cerca y de persianas, pero en ese momento apareció 
una anciana. Con una sonrisa muy amable los invitó a pasar y les ofreció una espléndida comida. Hansel 
y Gretel comieron hasta hartarse. Luego la viejecita les preparó la cama y los arropó cariñosamente.  
Pero esa anciana que parecía tan buena era una bruja que quería hacerlos trabajar. Gretel tenía que 

cocinar y hacer toda la limpieza. Para Hansel la bruja tenía otros planes: 
¡quería que tirara de su carro! Pero el niño estaba demasiado flaco y 
debilucho para semejante tarea, así que decidió encerrarlo en una jaula 
hasta que engordara. Se imaginan ¡que Gretel no podía escapar y dejar a 
su hermanito encerrado! Entretanto, el niño recibía tanta comida que, 
aunque había pasado siempre mucha hambre, no podía terminar todo lo 
que le llevaba.  
Como la bruja no veía más allá de su nariz, cuando se acercaba a la jaula 
de Hansel le pedía que sacara un dedo para saber si estaba engordando. 
Hansel ya se había dado cuenta de que la mujer estaba casi ciega, así que 
todos los días le extendía un huesito de pollo. "Todavía estás muy flaco -
decía entonces la vieja-. ¡Esperaré unos días más!".  
Por fin, cansada de aguardar a que Hansel engordara, decidió atarlo al 

carro de cualquier manera. Los niños comprendieron que había llegado el momento de escapar.  
 



 
 
Como era día de amasar pan, la bruja había ordenado a Gretel que calentara bien el 
horno. Pero la niña había oído en su casa que las brujas se convierten en polvo 
cuando aspiran humo de tilo, de modo que preparó un gran fuego con esa madera. 
"Yo nunca he calentado un horno -dijo entonces a la bruja-. ¿Porque no mira el 
fuego y me dice si está bien?". "¡Sal de ahí, pedazo de tonta! -chilló la mujer-. ¡Yo 
misma lo vigilaré!". Y abrió la puerta de hierro para mirar. En ese instante salió una 

bocanada de humo y la bruja se deshizo. Solo quedaron un puñado de polvo y un manojo de llaves. 
Gretel recogió las llaves y corrió a liberar a su hermanito.  
Antes de huir de la casa, los dos niños buscaron comida para el viaje. Pero, cuál sería su sorpresa cuando 
¡encontraron montones de cofres con oro y piedras preciosas! Recogieron todo lo que pudieron y 
huyeron rápidamente.  
Tras mucho andar llegaron a un enorme lago y se sentaron tristes junto al agua, mirando la otra orilla. 
¡Estaba tan lejos! ¿“Quieren que los cruce?”, preguntó de pronto una voz entre los juncos. Era un 
enorme cisne blanco, que en un santiamén los dejó en la otra orilla. Y adivinen ¿quien estaba cortando 
leña justamente en ese lugar? ¡El papá de los chicos! Sí, el papá que lloró de alegría al verlos sanos y 
salvos. Después de los abrazos y los besos, Hansel y Gretel le mostraron las riquezas que traían, y tras 
agradecer al cisne su oportuna ayuda, corrieron todos a reunirse con la mamá. 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



JUAN SIN MIEDO. (Cuento de los hermanos Grimm) 
Había una vez un padre que tenía dos hijos, el mayor de los dos era listo y prudente, y 

podía hacer cualquier cosa. Pero el joven, era estúpido y no podía aprender ni 

entender nada, y cuando la gente lo veía pasar decían: 

-Este chico dará problemas a su padre. 

Cuando había que hacer algo, era siempre el hermano mayor el que tenía que hacerlo, 

pero si su padre le mandaba a traer algo cuando era tarde o en mitad de la noche, y el 

camino le conducía a través del cementerio o algún otro sombrío lugar, contestaba: 

-¡Oh no padre!, no iré, me causa pavor -ya que tenía miedo. 

Cuando se contaban historias alrededor del fuego que ponían la carne de gallina, los 

oyentes algunas veces decían: 

-¡Me da miedo! 

El chico se sentaba en una esquina y escuchaba como los demás, pero no podía 

imaginar lo que era tener miedo: 

-Siempre dicen: "Me da miedo" o "Me causa pavor" -pensaba-. Esa debe ser una 

habilidad que no comprendo. 

Ocurrió que el padre le dijo un día al muchacho: 

-Escúchame con atención, te estás haciendo grande y fuerte, y debes aprender algo 

que te permita ganarte el pan. 

-Bien padre, -respondió el joven- la verdad es que hay algo que quiero aprender, si se 

puede enseñar. Me gustaría aprender a tener miedo, no entiendo del todo lo que es 

eso. 

El hermano mayor sonrió al escuchar aquello y pensó: "Dios santo, que cabeza de 

adoquín es este hermano mío. Nunca servirá para nada. 

El padre suspiró y le respondió: -pronto aprenderás a tener miedo, pero no vivirás de 

eso. 

Poco después el sacristán fue a la casa de visita y el padre le expuso su problema, 

contándole que su hijo menor estaba tan retrasado en cualquier cosa que no sabía ni 

aprendía nada. 

-Fíjate -le dijo el padre  cuando le pregunté cómo iba a ganarse la vida me dijo que 

quería aprender a tener miedo. 

-Si eso es todo. -respondió el sacristán- puede aprenderlo conmigo. Mándamelo y lo 

despabilaré pronto. 

El padre estaba contento de enviar a su hijo con el sacristán porque pensaba que 

aquello serviría para entrenar al chico. Entonces el sacristán tomó al chico bajo su 

tutela en su casa y tenía que hacer sonar la campana de la iglesia. A los dos días el 

sacristán lo despertó a media noche, y lo hizo levantarse para ir a la torre de la iglesia y 

tocar la campana. 

"Pronto aprenderás lo que es tener miedo" pensaba el sacristán. Éste sin que el chico 

se diese cuenta, se le adelantó y subió a la torre. Cuando el chico estaba en lo alto de 



la torre y se dio la vuelta para coger la cuerda de la campana vio una figura blanca de 

pie en las escaleras al otro lado del pozo de la torre. 

-¿Quién está ahí?-gritó el chico, pero la figura no respondió ni se movió. 

-Responde, -gritó el chico- o vete. No se te ha perdido nada aquí por la noche. 

El sacristán, sin embargo, continuó de pie inmóvil para que el chico pensara que era un 

fantasma. El chico gritó por segunda vez: 

-¿Qué haces aquí? Di si eres honrado o de lo contrario te tiraré por las escaleras.- 

El sacristán pensó que era un farol así que no hizo ningún ruido y permaneció quieto 

como una estatua de piedra. Entonces el chico le avisó por tercera vez y como no sirvió 

de nada, se lanzó contra él y empujó al fantasma escaleras abajo. El "fantasma" rodó 

diez escalones y se quedó tirado en una esquina. Entonces el chico hizo sonar la 

campana, se fue a casa, y sin decir una palabra se fue a la cama y se durmió. La esposa 

del sacristán estuvo esperando a su marido un buen rato, pero no regresó. Al rato se 

inquietó y despertó al chico. Le preguntó: 

-¿Sabes dónde está mi marido? Subió a la torre antes que tú. 

-No lo sé -respondió el chico-. Pero alguien estaba de pie al otro lado del pozo de la 

torre, y como no me respondía ni se iba, lo tomé por un ladrón y lo tiré por las 

escaleras. Ve a ver si era él, sentiría que así fuese. 

La mujer salió corriendo y encontró a su marido quejándose en la esquina con una 

pierna rota. Lo llevó abajo y luego llorando se apresuró a ver al padre del chico. 

-Tu hijo, -gritaba ella- ha sido el causante de un desastre. Ha tirado a mi marido por las 

escaleras de forma que se ha roto una pierna. Llévate a ese inútil de nuestra casa. 

El padre estaba aterrado y corrió a regañar al muchacho: -¿Qué broma perversa es 

ésta?, el Demonio debe habértela metido en la cabeza. 

-Padre, -respondió- escúchame. Soy inocente. Él estaba allí de pie en mitad de la noche 

como si fuese a hacer algo malo. No sabía quién era y le dije que hablara o se fuera 

tres veces. 

-¡Ah!-dijo el padre- sólo me traes disgustos. Vete de mi vista, no quiero verte más. 

-Sí padre, como desees, pero espera a que sea de día. Entonces partiré para aprender 

lo que es tener miedo, y entonces aprenderé un oficio que me permita mantenerme. 

-Aprende lo que quieras, -dijo el padre- me da igual. Aquí tienes cincuenta monedas 

para ti. Cógelas y vete por el mundo entero, pero no le digas a nadie de donde 

procedes, ni quién es tu padre. Tengo razones para estar avergonzado de ti. 

-Sí, padre, se hará como deseas. Si no quieres nada más que eso, puedo recordarlo 

fácilmente. 

Así que al amanecer, el chico se metió las cincuenta monedas en el bolsillo y se alejó 

por el camino principal diciéndose continuamente: -Si pudiera tener miedo, si supiera 

lo que es temer... 

Un hombre se acercó y escuchó el monólogo que mantenía el joven, y cuando habían 

caminado un poco más lejos, donde se veían los patíbulos, el hombre le dijo: -Mira, ahí 

está el árbol donde siete hombres se han casado con la hija del soguero, y ahora están 



aprendiendo a volar. Siéntate cerca del árbol y espera al anochecer, entonces 

aprenderás a tener miedo. 

-Si eso es todo lo que hay que hacer, es fácil -contestó el joven-. Pero si aprendo a 

tener miedo tan rápido, te daré mis cincuenta monedas. Vuelve mañana por la 

mañana temprano. 

Entonces el joven se fue el patíbulo, se sentó al lado y esperó hasta el atardecer. Como 

tenía frío encendió un fuego, pero a media noche el viento soplaba tan fuerte que a 

pesar del fuego no podía calentarse. Y como el viento hacía chocar a los ahorcados 

entre sí y se balanceaban de un lado para otro, pensó: "Si yo tiemblo aquí junto al 

fuego, cuánto frío deben estar sufriendo estos que están arriba". 

Como le daban pena, levantó la escalera, subió y uno a uno los fue desatando y 

bajando. Entonces avivó el fuego y los dispuso a todos alrededor para que se 

calentasen. Pero estuvieron sentados sin moverse y el fuego prendió sus ropas. Así que 

el muchacho les dijo: -Tened cuidado u os subiré otra vez. 

Los ahorcados no le escucharon y permanecieron en silencio dejando que sus harapos 

se quemaran. 

Eso hizo que el joven se enfadara, y dijo: -Si no queréis tener cuidado, no puedo 

ayudaros, no me quemaré con vosotros -y volvió a subirlos a todos a su sitio. Después 

se sentó junto al fuego y se quedó dormido. A la mañana siguiente el hombre vino 

para obtener sus cincuenta monedas, le dijo: -Bien, ahora sabes lo que es tener miedo. 

-No, -contestó el muchacho- ¿cómo quiere que lo sepa si esos tipos de ahí arriba no 

han abierto la boca?, y son tan estúpidos que dejan que los pocos y viejos harapos que 

llevan encima se quemen. 

El hombre, viendo que ese día no iba a conseguir las cincuenta monedas, se alejó 

diciendo: -Nunca me había encontrado con un joven así. 

El joven continuó su camino y una vez más comenzó a mascullar: -Si pudiera tener 

miedo... 

Un carretero que andaba a grandes zancadas tras él lo escuchó y le preguntó: -¿Quién 

eres? 

-No lo sé -respondió el joven. 

Entonces el carretero preguntó: -¿De dónde eres? 

-No lo sé -respondió el muchacho. 

-¿Quién es tu padre? -insistió. 

-No puedo decírtelo -respondió el chico. 

-¿Qué es eso que estás siempre murmurando entre dientes? -preguntó el carretero. 

-Ah, -respondió el joven- me gustaría aprender a tener miedo, pero nadie puede 

enseñarme. 

-Deja de decir tonterías -dijo el carretero-. Vamos, ven conmigo y encontraré un sitio 

para ti. 

El joven fue con el carretero y al atardecer llegaron a una posada donde pararon a 

pasar la noche. A la entrada del salón el joven dijo en alto: -Si pudiera temer... 



El posadero lo escuchó y riendo dijo: -Si eso es lo que quiere puede que aquí 

encuentres una buena oportunidad. 

-Cállate, -dijo la posadera- muchos entrometidos ya han perdido su vida, sería una 

pena y una lástima si unos ojos tan bonitos no volviesen a ver la luz del día. 

Pero el muchacho dijo: -No importa lo difícil que sea, aprenderé. Es por eso que he 

viajado tan lejos -y no dejó en paz al posadero hasta que al final le contó que no lejos 

de allí se levantaba un castillo encantado donde cualquiera podría aprender con 

facilidad lo que era tener miedo, si podía permanecer allí durante tres noches. El rey 

había prometido que cualquiera que lo consiguiese tendría la mano de su hija que era 

la mujer más hermosa sobra la que había brillado el Sol. Por otro lado en el castillo se 

encuentra un gran tesoro guardado por malvados espíritus. Ese tesoro sería liberado y 

harían rico a cualquiera. Algunos hombres ya lo han intentado, pero todavía ninguno 

ha salido. 

A la mañana siguiente el joven fue a ver al rey y le dijo: -Si se me permite, desearía 

pasar tres noches en el castillo encantado. 

El rey le observó y como el joven le agradaba le dijo: -Puedes pedir tres cosas para 

llevarlas contigo al castillo, pero han de ser tres objetos inanimados. 

Entonces el chico contestó: -Pues quiero un fuego, un torno y una tabla para cortar con 

el cuchillo -el rey hizo llevar esas cosas al castillo durante el día. Cuando se acercaba la 

noche, el joven fue al castillo y encendió un brillante fuego en una de las salas, puso la 

tabla y el cuchillo a su lado y se sentó junto al torno. -Si pudiera tener miedo, -decía- 

pero tampoco lo aprenderé aquí. 

Hacia medianoche estaba atizando el fuego, y mientras le soplaba, algo gritó de 

repente desde una esquina: -Miau, miau. Tenemos frío. 

-Tontos, -respondió él- por qué os quejáis. Si tenéis frío venid a sentaros junto al fuego 

y calentaros. 

Cuando dijo esto dos enormes gatos negros salieron dando un tremendo salto y se 

sentaron cada uno a un lado del joven. Los gatos lo observaban con mirada fiera y 

salvaje. Al poco, cuando entraron en calor, dijeron: -Camarada, juguemos a las cartas. 

-¿Por qué no? -contestó el chico-. Pero primero enseñadme vuestras zarpas. 

Los gatos sacaron las garras. -¡Oh!, -dijo él- tenéis las uñas muy largas. Esperad que os 

las corto en un momento. 

Entonces los cogió por el pescuezo los puso en la tabla para cortar y les ató las patas 

rápidamente. 

-Después de veros los dedos, -dijo- se me han pasado las ganas de jugar a las cartas. 

Luego los mató y los tiró fuera al agua. Pero cuando se había deshecho de ellos e iba a 

sentarse junto al fuego, de cada agujero y esquina salieron gatos y perros negros con 

cadenas candentes, y siguieron saliendo hasta que no se pudo mover. Aullaban 

horriblemente, desparramaron el fuego y trataron de apagarlo. El joven los observó 

tranquilamente durante unos instantes, pero cuando se estaban pasando de la raya, 

cogió el cuchillo y gritó: 



-Fuera de aquí sabandijas -y comenzó a acuchillarlos. Algunos huyeron, mientras que 

los que mató los lanzó al foso. Entonces volvió y atizó las ascuas del fuego y entró en 

calor. Cuando terminó no podía mantener los ojos abiertos y le entró sueño. Miró a su 

alrededor y vio una enorme cama en un rincón. 

-Justo lo que necesitaba -dijo y se metió en ella. Justo cuando iba a cerrar los ojos la 

cama empezó a moverse por sí misma y le llevó por todo el castillo. 

-Esto está muy bien, -dijo- pero ve más rápido -entonces la cama rodó como si seis 

caballos tiraran de ella, arriba y abajo, por umbrales y escaleras. Pero de repente giró 

sobre sí misma y cayó sobre él como una montaña. Lanzando al aire edredones y 

almohadas salió y dijo: -Hoy en día dejan conducir a cualquiera -luego se tumbó junto a 

su fuego y durmió hasta la mañana siguiente. 

A la mañana siguiente el rey fue a verle y cuando lo vio tirado en el suelo, pensó que 

los espíritus lo habían matado. Dijo: -Después de todo es una pena, un hombre tan 

apuesto... 

El joven lo escuchó, se levantó, y dijo: -No es para tanto. 

El rey estaba perplejo, pero muy feliz, y le preguntó cómo le había ido. -La verdad es 

que bastante bien -dijo-. Ya ha pasado una noche, las otras dos serán del mismo estilo. 

Fue a ver al posadero, quien poniendo los ojos como platos dijo: -Nunca esperé 

volverte a ver con vida. ¿Ya has aprendido a tener miedo? 

-No, -respondió- es inútil. Si alguien me lo pudiera explicar. 

La segunda noche volvió al viejo castillo, se sentó junto al fuego y una vez más 

comenzó su cantinela: -Si pudiera tener miedo, si pudiera tener miedo... 

A medianoche se escuchó alrededor un gran alboroto que parecía como si el castillo se 

viniera abajo. Al principio se escuchaba bajo, pero fue creciendo más y más. De 

repente todo quedó en silencio y al rato con un gran grito, medio hombre cayó por la 

chimenea justo delante de él. 

-Hey, -gritó el joven- falta la mitad. Con esto no es suficiente -entonces el alboroto 

comenzó de nuevo, se escucharon rugidos y gemidos y la otra mitad cayó también. 

-Tranquilo, -dijo el joven- voy a avivarte el fuego. 

Cuando había terminado y miró alrededor, las dos piezas se habían unido y un hombre 

espantoso estaba sentado en su sitio. 

-Eso no entraba en el trato, -dijo él- ese banco es mío. 

El hombre intentó empujarle, pero el joven no lo permitió, así que lo echó con todas 

sus fuerzas y se sentó en su sitio. 

Más hombres cayeron por la chimenea uno detrás de otro, cogieron nueve piernas 

humanas y dos calaveras y las dispusieron para jugar a los bolos. El joven también 

quería jugar: -Escuchadme, ¿Puedo jugar? 

-Si tienes dinero, sí -respondieron ellos. 

-Sí que lo tengo -respondió-. Pero vuestras bolas no son demasiado redondas. 

Cogió las calaveras, las puso en el torno y las redondeó. -Así, -dijo- ahora rodarán 

mucho mejor. 



-Hurra, -dijeron los hombres- ahora nos divertiremos. 

Jugó con ellos y perdió algo de dinero, pero cuando dieron las doce todo desapareció 

de su vista. Se acostó y se quedó dormido. A la mañana siguiente el rey fue a ver cómo 

estaba: -¿Cómo te ha ido esta vez? -le preguntó. 

-He estado jugando a los bolos, -respondió- y he perdido un par de monedas. 

-Entonces, ¿no has tenido miedo? -preguntó el rey. 

-¿Qué? -dijo-. Si me lo he pasado estupendamente. He hecho de todo menos saber lo 

que es tener miedo. 

La tercera noche se sentó en su banco y entristecido dijo: -Si pudiera tener miedo... 

Cuando se hizo tarde, seis hombres muy altos entraron trayendo consigo un ataúd. Le 

dijeron al joven: 

-Ja, ja, ja. Es mi primo, que murió hace unos días -y llamó con los nudillos en el ataúd- 

Sal, primo, sal. 

Pusieron el ataúd en el suelo, abrieron la tapa y se vio un cadáver tumbado en su 

interior. El joven le tocó la cara pero estaba fría como el hielo. -Espera, -dijo- te 

calentaré un poco -se fue al fuego, se calentó las manos y las puso en la cara del 

difunto, pero esta continuó fría. Lo sacó del ataúd, lo sentó junto al fuego y lo apoyó 

en su pecho frotándole los brazos para que la sangre circulara de nuevo. Como esto 

tampoco funcionaba, pensó: "cuando dos personas se meten en la cama se dan calor 

mutuamente". Así que se lo llevó a la cama, lo tapó y se tumbó junto a él. Al rato el 

cadáver entró en calor y comenzó a moverse. 

El joven le dijo: -¿Ves primo como te he hecho entrar en calor? 

Sin embargo el cadáver se levantó y dijo: -Te estrangularé. 

-¿Cómo?, -dijo el joven- ¿Así me lo agradeces? Pues te vas a ir a tu ataúd ahora mismo. 

Y lo cogió en volandas, lo tiró al ataúd y cerró la tapa. Entonces los seis hombres 

vinieron y se llevaron el ataúd. 

-No puedo aprender a tener miedo -dijo el muchacho-. Nunca en mi vida aprenderé. 

Un hombre más alto que los demás entró y tenía un aspecto terrible. Era viejo y tenía 

una larga barba blanca. 

-Pobre diablo, -gritó el viejo- pronto sabrás lo que es tener miedo, porque vas a morir. 

-No tan deprisa -respondió el muchacho-, que yo tendré algo que decir en eso de que 

voy a morir. 

-Pronto acabaré contigo -dijo el demonio. 

-Tómatelo con calma y no digas bravuconadas que soy tan fuerte como tú o quizá más. 

-Lo comprobaremos -dijo el viejo-. Si eres más fuerte, te dejaré ir. Ven y lo 

comprobaremos. 

Lo condujo a través de oscuros pasajes hasta una forja, allí el viejo cogió una enorme 

hacha y de un tajo partió un yunque en dos. 

-Puedo mejorarlo -dijo el muchacho y se fue a otro yunque. El viejo se acercó para 

observar con la barba colgando. El joven levantó el hacha, partió el yunque de un tajo y 

en el camino cortó la barba del viejo. 



-Te he vencido -dijo el joven- ahora te toca morir a ti -y con una barra de hierro golpeó 

al viejo hasta que empezó a llorar y a pedirle que parara, que si lo hacía le daría 

grandes riquezas. 

El joven soltó la barra de hierro y le dejó libre. El viejo lo condujo de nuevo al castillo y 

en un sótano le mostró tres cofres llenos de oro. 

-De todo esto, -dijo el viejo- uno es para los pobres, otro es para el rey y el tercero es 

para ti. 

Entretanto dieron las doce y el espíritu desapareció y el joven se quedó a oscuras. 

-Creo que podré encontrar la salida -dijo el joven. Y tanteando consiguió encontrar el 

camino hasta la sala donde estaba el fuego y durmió junto a él. 

A la mañana siguiente el rey fue a verle y le dijo: -Ya tienes que haber aprendido lo que 

es tener miedo. 

-No, -contestó- vino un muerto y un hombre con barba me enseño un montón de 

dinero abajo, pero nadie me ha dicho lo que es tener miedo. 

-Entonces, -dijo el rey- has salvado el castillo y te casarás con mi hija. 

-Todo eso está muy bien, -dijo el joven- pero sigo sin saber lo que es tener miedo. 

Se repartió el oro y se celebró la boda. Pero por mucho que quisiese a su esposa y por 

muy feliz que fuese el joven rey siempre decía: -Si pudiera tener miedo, si pudiera 

tener miedo... 

Eso acabó por enfadar a su esposa: "Encontraré una cura, aprenderá a tener miedo." 

Fue al río que atravesaba el jardín y se trajo un cubo lleno de gobios. Por la noche, 

cuando el joven rey estaba dormido, su esposa le quitó las sábanas y le vació encima el 

cubo lleno de agua fría con los gobios, de manera que los pececitos se pusieron a dar 

saltos sobre él. Él se despertó y gritó: -¡Qué susto!, ahora sé lo que es asustarse. 

 

 

 

 

 

 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



La Cenicienta 

 
   Hubo una vez una joven muy bella que no tenía padres, sino madrastra, una 

viuda impertinente con dos hijas a cual más fea. Era ella quien hacía los trabajos más 

duros de la casa y como sus vestidos estaban siempre tan manchados de ceniza, todos 

la llamaban Cenicienta.  

   Un día el Rey de aquel país anunció que iba a dar una gran fiesta a la que invitaba a 

todas las jóvenes casaderas del reino. 

- Tú Cenicienta, no irás -dijo la madrastra-. Te quedarás en 

casa fregando el suelo y preparando la cena para cuando 

volvamos. 

   Llegó el día del baile y Cenicienta apesadumbrada vio 

partir a sus hermanastras hacia el Palacio Real. Cuando se 

encontró sola en la cocina no pudo reprimir sus sollozos. 

- ¿Por qué seré tan desgraciada? -exclamó-. De pronto se le 

apareció su Hada Madrina.      

- No te preocupes -exclamó el Hada-. Tú también podrás ir al 

baile, pero con una condición, que cuando el reloj de Palacio dé las doce campanadas 

tendrás que regresar sin falta. Y tocándola con su varita mágica la transformó en una 

maravillosa joven. 

 

   La llegada de Cenicienta al Palacio causó honda admiración. Al entrar en la sala de 

baile, el Rey quedó tan prendado de su belleza que bailó con ella toda la noche. Sus 

hermanastras no la reconocieron y se preguntaban quién sería aquella joven. 

   En medio de tanta felicidad Cenicienta oyó sonar en el reloj de Palacio las doce. 

- ¡Oh, Dios mío! ¡Tengo que irme! -exclamó-.  

     Como una exhalación atravesó el salón y bajó la escalinata perdiendo en su 

huída un zapato, que el Rey recogió asombrado. 

   Para encontrar a la bella joven, el Rey ideó un plan. Se casaría con aquella que 

pudiera calzarse el zapato. Envió a sus heraldos a recorrer todo el Reino. Las doncellas 

se lo probaban en vano, pues no había ni una a quien le fuera bien el zapatito.  

   Al fin llegaron a casa de Cenicienta, y claro está que sus hermanastras no pudieron 

calzar el zapato, pero cuando se lo puso Cenicienta vieron con estupor que le estaba 

perfecto.  

   Y así sucedió que el Príncipe se casó con la joven y vivieron muy felices. 

 
 

 

 

 



Las habichuelas mágicas. (Hans Christian Andersen). 

 
Periquín vivía con su madre, que era viuda, en una cabaña del bosque. Como con el 

tiempo fue empeorando la situación familiar, la madre determinó mandar a Periquín a 

la ciudad, para que allí intentase vender la única vaca que poseían. El niño se puso en 

camino, llevando atado con una cuerda al animal, y se encontró con un hombre que 

llevaba un saquito de habichuelas. 

-Son maravillosas -explicó aquel hombre-. Si te gustan, te las daré a cambio de la vaca. 

Así lo hizo Periquín, y volvió muy contento a su casa. Pero la viuda, disgustada al ver la 

necedad del muchacho, cogió las habichuelas y las arrojó a la calle. Después se puso a 

llorar. 

Cuando se levantó Periquín al día siguiente, fue grande su sorpresa al ver que las 

habichuelas habían crecido tanto durante la noche, que las ramas se perdían de vista. 

Se puso Periquín a trepar por la planta, y sube que sube, llegó a un país desconocido. 

Entró en un castillo y vio a un malvado gigante que tenía una gallina que ponía un 

huevo de oro cada vez que él se lo mandaba. Esperó el niño a que el gigante se 

durmiera, y tomando la gallina, escapó con ella. Llegó a las ramas de las habichuelas, y 

descolgándose, tocó el suelo y entró en la cabaña. 

La madre se puso muy contenta. Y así fueron vendiendo los huevos de oro, y con su 

producto vivieron tranquilos mucho tiempo, hasta que la gallina se murió y Periquín 

tuvo que trepar por la planta otra vez, dirigiéndose al castillo del gigante. Se escondió 

tras una cortina y pudo observar cómo el dueño del castillo iba contando monedas de 

oro que sacaba de un bolsón de cuero. 

En cuanto se durmió el gigante, salió Periquín y, recogiendo el talego de oro, echó a 

correr hacia la planta gigantesca y bajó a su casa. Así la viuda y su hijo tuvieron dinero 

para ir viviendo mucho tiempo. 

Sin embargo, llegó un día en que el bolsón de cuero del dinero quedó completamente 

vacío. Se cogió Periquín por tercera vez a las ramas de la planta, y fue escalándolas 

hasta llegar a la cima. Entonces vio al ogro guardar en un cajón una cajita que, cada vez 

que se levantaba la tapa, dejaba caer una moneda de oro. 

Cuando el gigante salió de la estancia, cogió el niño la cajita prodigiosa y se la guardó. 

Desde su escondite vio Periquín que el gigante se tumbaba en un sofá, y un arpa, ¡oh 

maravilla!, tocaba sola, sin que mano alguna pulsara sus cuerdas, una delicada música. 

El gigante, mientras escuchaba aquella melodía, fue cayendo en el sueño poco a poco. 

Apenas le vio así Periquín, cogió el arpa y echó a correr. Pero el arpa estaba encantada 

y, al ser tomada por Periquín, empezó a gritar: 

-¡Eh, señor amo, despierte usted, que me roban! 

Se despertó sobresaltado el gigante y empezaron a llegar de nuevo desde la calle los 

gritos acusadores: 

-¡Señor amo, que me roban! 



Viendo lo que ocurría, el gigante salió en persecución de Periquín. Resonaban a 

espaldas del niño pasos del gigante, cuando, ya cogido a las ramas empezaba a bajar. 

Se daba mucha prisa, pero, al mirar hacia la altura, vio que también el gigante 

descendía hacia él. No había tiempo que perder, y así que gritó Periquín a su madre, 

que estaba en casa preparando la comida: 

-¡Madre, tráigame el hacha en seguida, que me persigue el gigante! 

Acudió la madre con el hacha, y Periquín, de un certero golpe, cortó el tronco de la 

trágica habichuela. Al caer, el gigante se estrelló, pagando así sus fechorías, y Periquín 

y su madre vivieron felices con el producto de la cajita que, al abrirse, dejaba caer una 

moneda de oro. 

 

FIN 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



LOS SIETE CABRITILLOS Y EL LOBO 

 

Ocurrió que un día, Mamá Cabra dijo a los cabritillos: 

-Hijitos míos, tengo que ir al mercado. Os quedáis solos en casa. No abráis la puerta a 

nadie. Mirad que el lobo anda rondando por estos lugares. 

-¡No abriremos a nadie más que a ti! ¡Vete tranquila! -dijeron los cabritillos. 

Mamá Cabra tomó su canasto y se fue al mercado. 

El lobo al verla salir se relamió de gusto pensando en los cabritillos que habían 

quedado solos dentro de la casa. 

¡Toc, toc, toc! Los cabritillos preguntaron: 

-¿Quién llama? 

-Abridme, soy vuestra madre -dijo él. 

-¡No te abriremos! ¡Eres el lobo! Tienes la voz ronca y la de nuestra madre es fina -

contestaron los cabritillos sin abrir la puerta. 

El lobo se puso furioso. Probó a tirar la puerta y empezó a darle porrazos y empujones, 

pero no consiguió nada. Al final, cansado, se sentó en una piedra y se puso a pensar. 

-¡Ya sé lo que voy a hacer! 

Se fue a casa del huevero y le dijo: 

-Dame ahora mismo tres docenas de huevos. 

El huevero, que le tenía mucho miedo, se las dio. 

El lobo se zampó los huevos para que se le suavizara la garganta y se le pusiera la voz 

más fina. 

Volvió a casa de los cabritillos. ¡Toc, toc, toc! Llamó a la puerta. 

-¿Quién es? -preguntaron los cabritillos. 

-Soy vuestra madre. Abridme. Os traigo del mercado cosas muy ricas para comer -dijo 

el lobo con su voz nueva y fina. 

-¡Mamá, mamá! -gritaron los cabritillos creyendo que la voz que hablaba era la de su 

madre. Y ya iban a abrir la puerta cuando el hermano mediano, que era muy listo, dijo: 

-¡Enséñanos la patita por debajo de la puerta! 

Y el lobo no tuvo más remedio que enseñar su pataza negra y peluda. 

-¡No eres nuestra madre! ¡Eres el lobo! ¡No te abriremos! -le gritaron los cabritillos. 

El lobo se puso aún más furioso que la primera vez y dio tantas patadas y tantos 

empujones a la puerta que se quedó sin aliento. Entonces se sentó en una piedra y se 

puso a pensar: 

-¡Ya sé lo que voy a hacer! 

Y se fue a ver al molinero. 

-Dame una orza de harina inmediatamente. 

Y el molinero, que le tenía mucho miedo, se la dio. 

El lobo metió la pata en la orza para que se le blanquease. Y volvió a casa de los 

cabritillos. ¡Toc, toc, toc! Llamó a la puerta. 

-¿Quién llama? -preguntaron desde dentro. 



-Abridme, hijitos míos. Traigo el canasto lleno de buenas cosas para comer -dijo el lobo 

con su voz más suave y fina. 

-¡Enséñanos la patita por debajo de la puerta! 

El lobo enseñó su pata bien rebozada en harina. 

-¡Esta vez sí que es mamá! -dijeron los cabritillos al ver la pata blanca. Y abrieron la 

puerta. El lobo entró, se comió a los cabritillos y se fue camino de su guarida. 

Pero no se los había comido a todos. El cabritillo más pequeño se había escondido en 

la caja del reloj. 

Al cabo de un rato llegó Mamá Cabra y se encontró la puerta abierta y la casa vacía: 

-¡Ay, mis hijitos! ¡Seguro que a todos se los ha llevado el lobo! 

-¡Quedo yo! -exclamó el pequeño saliendo de la caja del reloj. 

Mamá Cabra y su hijo comenzaron a seguir las huellas de la malvada fiera. Encontraron 

al lobo a la sombra de un árbol. La barriga le pesaba tanto que se había sentado a 

descansar y se había quedado dormido. 

Mamá Cabra se acercó calladita, abrió la barriga del lobo y liberó a los cabritillos. 

Luego, entre todos, llenaron el vientre de la fiera con piedras bien gordas, se la 

cosieron y se escondieron. Cuando el lobo se despertó, sintió mucha sed y se acercó al 

río para beber, pero la barriga le pesaba tanto que se cayó dentro del río y se ahogó. 

Los siete cabritillos se fueron a casa para comer las ricas cosas que Mamá Cabra había 

comprado en el mercado. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Los músicos de Bremen 

Erase una vez un hombre que tenía un asno que llevaba muchos años llevando sacos a 

un molino. Pero el pobre asno se iba haciendo viejo y perdía fuerzas por momentos, de 

forma que ya apenas era útil. Así que el dueño pensó deshacerse de él. Pero el asno, 

sospechando lo que le esperaba, se marchó de la casa en dirección a Bremen. Allí, 

pensó, podría hacerse músico.  

Tras haber caminado un buen rato, el asno se encontró con un perro de caza que iba 

jadeando como si hubiese echado una larga carrera. 

— ¿Por qué jadeas así? -le preguntó el asno. 

— ¡Ay! -respondió el perro-, porque soy viejo y, como cada día me encuentro más 

débil, apenas puedo cazar y mi amo ha querido matarme. Por eso me he marchado. 

Pero ¿cómo voy a ganarme ahora el sustento? 

— ¿Sabes una cosa? -dijo el asno-. Yo me dirijo a Bremen porque quiero hacerme 

músico; ven conmigo y hazte músico también. Yo puedo tocar el laúd y tú el bombo.  

El perro aceptó y juntos prosiguieron el camino.  

Al poco tiempo se encontraron con un gato con cara de pocos amigos. 

— Dinos, ¿qué te ha pasado, amigo? -preguntó el asno-. No pareces muy alegre. 

— ¿Cómo voy a estarlo, si mi vida peligra? Me estoy haciendo viejo y, como prefiero 

acurrucarme junto a la chimenea en lugar de cazar ratones, mi ama ha querido 

ahogarme. De milagro logré escapar, pero ¿y ahora qué será de mí? ¿Adónde voy a ir? 

— Vente con nosotros a Bremen. Si entiendes un poco de música, podrás hacerte 

músico, como nosotros.  

El gato aceptó y se unió a ellos. 

Los tres fugitivos pasaron por una granja en la que un gallo gritaba con todas sus 

fuerzas. 

— ¿Quieres dejarnos sordos? -dijo el asno-. ¿Qué te ocurre? 

— ¿Es que aunque mi canto debería ser alegre y anunciar buen tiempo para hoy -dijo 

el gallo-, que es el día de Nuestra Señora, cuando la Virgen lava las camisas del Niño 

Jesús y las pone a secar, no puedo estar alegre: mañana es domingo y mi ama tiene 

invitados. Ha ordenado a la cocinera que esta noche me corte el gaznate y me 

convierta en pepitoria. Por eso grito desesperado con todas mis fuerzas. 

— ¡Bueno!, ¿Por qué no te vienes con nosotros a Bremen? Siempre será mejor que la 

muerte que te espera. Además tienes una buena voz y contigo podríamos formar un 

cuarteto: vamos a Bremen a hacernos músicos.  

El gallo aceptó encantado y los cuatro prosiguieron su camino. Pero como no podían 

llegar a Bremen en un día, al caer el sol se detuvieron en un bosque y decidieron pasar 

allí la noche. El asno y el perro se echaron bajo un árbol, y el gato y el gallo se subieron 



a las ramas. El gallo prefirió instalarse en la copa, pensando que allí estaría más seguro. 

Antes de dormirse, miró a los cuatro vientos y le pareció divisar, no muy lejos, una 

pequeña luz. Llamó a sus amigos, cacareándoles que podría ser una casa. El asno 

contestó: 

— ¡Pues en marcha! Aquí no se está nada bien.  

El perro, por su parte, pensó que quizá allí conseguiría unos huesos y un poco de 

carne. Se pusieron en camino guiados por aquella luz que cada vez se hacía mayor 

hasta que se encontraron ante una casa que no era otra cosa que la guarida de unos 

ladrones. El asno, que era el más alto de todos, se acercó a la ventana y echó un 

vistazo al interior. 

— ¿Qué es lo que ves? -preguntó el gallo. 

— ¿Que qué veo? -contestó el asno-. Veo una mesa repleta de exquisitos manjares y 

bebidas y, alrededor de ella, una pandilla de tipos con aspecto de ladrones. 

— No nos vendría mal poder participar en el banquete -dijo el gallo. 

— Tienes razón, pero ¿cómo? -preguntó el asno.  

Se pusieron a deliberar sobre el modo de librarse de los ladrones, cosa nada fácil, pero 

encontraron la solución. El asno debía colocar sus patas delanteras sobre la ventana, el 

perro saltaría sobre el lomo del asno, el gato sobre el perro y finalmente el gallo 

levantaría el vuelo y se posaría en la cabeza del gato. Luego, una vez colocados cada 

uno en su sitio, el asno haría una señal y comenzarían a cantar a coro. Y así, el asno 

rebuznando, el perro ladrando, el gato maullando y el gallo cacareando, entraron por 

la ventana y los ladrones, ante tal estruendo, se levantaron de la mesa atemorizados, 

pensando que se trataba de algún fantasma y huyeron de la casa para refugiarse en el 

bosque.  

Los cuatro amigos se sentaron a la mesa y comieron y comieron como para ayunar 

durante un mes. Cuando terminaron, apagaron las luces y buscaron acomodo para 

dormir cada uno a su aire y conforme a su naturaleza. El asno se echó en el patio sobre 

un montón de paja, el perro detrás de la puerta, el gato junto al fogón de la cocina y el 

gallo en una percha, y como estaban muy cansados del largo camino se echaron a 

dormir.  

Pasada la medianoche, y al ver los ladrones desde lejos que ya no había luz en la casa, 

el jefe de la banda dijo: 

— No deberíamos habernos asustado tanto -Y mandó a uno a inspeccionar la casa.  

Cuando llegó y vio que todo estaba en completo silencio, entró en la cocina con la 

intención de encender una vela. Al ver los ojos relucientes del gato pensó que era 

algún rescoldo de carbón que seguía encendido y acercó la mecha para encenderla. 

Pero el gato, que no estaba para bromas, le saltó a la cara y le llenó de arañazos.  



El ladrón, horrorizado, echó a correr hacia la puerta trasera, pero allí despertó al perro, 

que saltó sobre él y le mordió en la pierna. Salió entonces al patio y tropezó con el 

asno, que, asustado, le propinó una buena coz. El gallo, con tanto ruido, se despertó y 

comenzó a gritar: ¡Quiquiriquí!  

El ladrón corrió con todas sus fuerzas y llegó al bosque casi sin aliento. Allí contó lo 

sucedido: 

— He visto en la casa a una bruja repugnante que me arañó la cara con sus largas uñas; 

detrás de una puerta me atacó un hombre con un cuchillo y me hirió en la pierna; al 

llegar al patio, un monstruo negro como el carbón me golpeó con un mazo mientras 

arriba, en lo alto del tejado, la voz del juez gritaba: « ¡Traédmelo aquí!». No sé ni cómo 

he podido llegar.  

Desde entonces, los ladrones no se atrevieron a volver nunca más a la casa.  

En cambio a los cuatro amigos, el asno, el perro, el gato y el gallo, les gustó tanto que 

decidieron instalarse en ella y vivir juntos hasta el fin de sus días. 

Y todavía todo el mundo los recuerda como los Músicos de Bremen.  

Cuento clásico, referido por los Hermanos Grimm / Alemania. 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



PERIQUILLO.  Cuento tradicional español 
 

 Había un matrimonio de labradores que eran ambos tan pequeños que la 

gente los conocía por el apodo de “los cañamones”. Eso a ellos no les inocmoda, 

pero, en cambio, se lamentaban de no tene rhijos. Cuando los oían lamentarse, la 

gente les decía: 

 -Y para qué queréis un hijo, si va a ser un cañamón. 

 Y los dos respondían: 

 -Bueno y qué; pues, cañamón y todo, queremos tener un hijo. 

 Y así fue que Dios les concedió un hijo y nació tan pequeño como un cañamón; 

lo llamaron Periquillo y, como no creció ni una cuarta más, con Periquillo se quedó. 

 Con que pasó el tiempo y Periquillo fue cumpliendo años tan diminuto como 

siempre, pero era un muchaco voluntarioso que no se arredraba por ser tan pequeño. 

Un día que su padre se había se había ido a trabajar al campo desde por la mañana 

temprano, le dijo a su madre, que estaba preparando la burra con la comida para 

llevársela a su padre: 

 -Madre, déjeme a mí la burra, que yo le llevo la comida a padre. 

 Y la madre le contestó: 

 -¿Cómo se las vas a llevar tú, con lo pequeño que eres? 

 Y Perquillo respondió: 

 -Usted termine de prepararla, que yo la llevo. 

 La madre puso la albarda a la burra y metió la comida en ella junto con otras 

cosas que el padre necesitaba. Y en cuanto hubo acabado de hacer esto, Periquillo 

saltó a la albarda, trepó por ella, corrió por el cuello de la burra, se instaló en una de 

sus orejas y le dijo tranquilamente: 

 -¡Arre burra! 

 La burra echó a andar. Iban los dos por el camino cuando aparecieron tres 

ladrones detrás de una peña y se dijeron: 

 -Vamos por esa burra que va sola. 

 Periquillo, que les oyó porque tenía un oído muy fino, dijo con voz muy fuerte 

para que le oyeran: 

 -¡Al que se acerque a la burra ,lo mato y lo descuartizo! 

 Y la burra aceleró el paso, pero los ladrones se quedaron quietos tratando de 

adivinar dónde se escondía el que les había hablado. 

 Con que llegó Periquillo a donde estaba su padre trabajando y le dijo: 

 -Ea, padre, que aquí le traigo su comida. 

 Y el padre, que sólo veía a la burra albardada, dijo: 

 -¿Dónde estás, hijo, que no te veo? –pues había reconocido su voz 

 Y Periquillo le contestó: 

 -Estoy aquí, en la oreja de la burra –y salió y se apeó de un salto. 

 Entonces le dijo Periquillo a su padre: 

 -Padre, ¿le hago unos surcos mientras usted come? 



 Y el padre le dijo: 

 -¿ Y cómo los vas a hacer? Con lo pequeño que eres tú, no puedes con los 

bueyes. 

 -Que sí que puedo –contestó el niño. Y  mientras su padre comía, se subió al 

yugo que uncía a los bueyes y empezó a darles voces a los animales. Al oírlo, lo bueyes 

echaron a andar e hicieron un surco, y volvieron e hicieron otro, y así sucesivamente, 

yendo y viniendo y haciendo surcos hasta que su padre terminó de comer. Y ya, luego, 

siguieron toda la tarde juntos hasta la hora de ponerse el sol, en que se volvieron 

todos a casa. El padre metió los bueyes en la cuadra y preparó el forraje de unos y 

otros, y Periquillo, que estaba muy cansado, se echó en el pesebre del buey Colorao y 

se quedó dormido.  

 En esto llegó la hora de cenar y llmaron al niño, pero por más que lo buscaban 

el niño no aparecía por ninguna parete. Empezaron a buscarlo por toda la casa y 

cuando el padre pasó por la cuadra oyó a Periquillo que hablaba desde dentro del buey 

y le decía: 

 -Padre, mata al buey Colorao, que se me ha comido entero. 

 Con que el padre sacó el buey al campo, lo mató y lo abrió con un cuchillo, pero 

por más que miró en las tripas y en todas partes, no encontró a Periquillo; y allí se 

quedó el buey muerto hasta que acertó a pasar un lobo que merodeaba por el pueblo 

y que se zampó las tripas del buey y a Periquillo con ellas. 

 

 Al día siguiente iba el lobo buscando ganado para comer y Periquillo, que ,lo 

sintió, empezó a gritar: 

 -¡Pastores, que viene el lobo! 

 Los pastores, que oyeron sus voces, rodearon al lobo y lo mataron a 

bastonazos. Cuando lo hubieron matado, empezaron a abrirlo con sus cuchillos y 

Periquillo, desde dentro, les decía que anduvieran con cuidado, no fueran a herirle a él, 

pero por más que miraron los pastores, no vieron a Periquillo. Entonces uno de los 

pastores decidió hacerse un tambor con la piel del lobo para acudir con él a las fiestas 

del pueblo, y Periquillo se quedó metido dentro del tambor sin que nadie se diera 

cuenta. 

 El pastor guardó el tambor junto a una enorme encina y se fue con los otros. 

Periquillo se dedicó a rascar la piel del tambor con todas sus fuerzas y, poco a poco, 

consiguió abrir un pequeño agujero por el que asomar la cabeza. Y cuando la asomó 

vio venir a dos ladrones cargados con un gran talego de dinero, que lo escondieron en 

el hueco de la encina y antes de marcharse dijeron: 

 -Aquí estará seguro esta noche y mañana nos repartiremos el dinero. 

 Así que desaparecieron, Periquillo sacó la cabeza del tambor y luego el cuerpo 

haciendo fuerza y, en cuanto estuvo fuera, echó a correr para su casa. Y allí estaban 

sus padres, tristes y desconsolados, que se pusieron muy contentos cuando vieron 

llegar a Periquillo sano y salvo. Entonces Periquillo les contó todo lo que le había 



pasado desde que se lo comiera el buey y también lo que había visto de los ladrones. 

Con que su padre y él se fueron hasta la encina, sacaron el talego escondido, vieron 

que estaba lleno de monedas de oro y se lo llevaron a casa. Y el padre compró otro 

buey como Colorao y aún les sobró dinero para comprar muchas más cosas que 

necesitaban. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

RAPUNZEL 

Había una vez un matrimonio que vivía junto a la casa de la Maga Violenta. La mujer 

estaba esperando un niño. Ella y su marido estaban muy contentos al pensar en el hijo 

que iban a tener. 

La mujer solía asomarse a la ventana y mirar hacia el jardín de la Maga Violenta. Y un 

día, vio un hermoso plantel de repollos y se le antojó comer una ensalada. 

Le dijo a su marido: 

-En el jardín de nuestra vecina hay unos repollos hermosísimos. Si no puedo cenar una 

ensalada hecha con esas plantas me moriré. 

-¡Pero no puedo entrar en el jardín de la Maga Violenta! ¡Se pondría furiosa contra mí! 

-¡Tú verás lo que haces! ¡Yo me moriré si no puedo comer una ensalada de repollos! 

El pobre marido se quedó preocupadísimo. Y como quería mucho a su mujer y estaba 

muy ilusionado con la llegada del hijo que esperaban, se arriesgó a entrar en el jardín 

de la Maga. 

Cuando ya casi había terminado de recoger repollos, apareció la Maga Violenta: 

-¡Robando mis hortalizas! ¡Esto te va a costar caro! ¿No sabes que puedo castigarte de 

una manera terrible? 

-¡Oh, señora Maga, tenga usted piedad! 

Y el buen hombre le contó que su mujer esperaba un hijo y que había tenido el antojo 

de cenar repollos en ensalada. La Maga escuchó atentamente lo que el hombre le 

decía y luego contestó: 

-Bien, bien, vecino. Conque vais a tener un hijo, ¿eh? Te voy a proponer un trato: yo 

dejaré que cojas de mi huerta tantos repollos como tu mujer quiera comer y tú me 

darás a tu hijo en cuanto nazca. 

El pobre hombre estaba tan asustado que aceptó el trato. 

Su mujer comió ensalada de repollos todos los días. 

Y sucedió que la mujer tuvo una preciosa niña. El mismo día de su nacimiento se 

presentó la Maga Violenta. Tomó a la criatura, la envolvió en su mantón y se la llevó a 

su casa. 

Y le puso por nombre Rapunzel. La cuidó durante muchos años y le dio una esmerada 

educación. Cuando Rapunzel cumplió doce años se había convertido en una bellísima 

jovencita. Para que nadie pudiera alejarla de su lado, la Maga Violenta se la llevó a un 

bosque espesísimo. Construyó allí una torre muy alta que no tenía puerta ni escalera; 

solamente tenía una ventanita en la parte más alta. Y allí encerró a la muchacha. 

Cada día la maga Violenta venía a visitar a Rapunzel. Llegaba hasta el pie de la torre y 

gritaba: 

-¡Rapunzel! ¡Rapunzel! ¡Échame tus trenzas! 

Rapunzel tenía un pelo espléndido y larguísimo. Echaba sus trenzas por la ventana y la 

Maga Violenta trepaba por ellas hasta entrar dentro de la torre. 

Un día, el hijo del Rey, que iba de cacería y se había extraviado, vio la extraña torre. 



Se quedó mirándola un rato y tuvo ocasión de ver cómo la Maga subía hasta lo alto por 

las trenzas de oro de Rapunzel. 

Le llenó de curiosidad lo que había visto y todavía creció su interés cuando oyó una 

dulce canción que sonaba allá en lo alto de la torre. 

El Príncipe consiguió reunirse con sus compañeros, pero ya no pudo olvidar la extraña 

torre y la hermosa voz que cantaba dentro de ella 

Volvió otro día al pie de la torre y buscó una entrada pero no la halló y entonces se 

decidió a gritar la llamada que había oído a la Maga. Dijo: 

-¡Rapunzel! ¡Rapunzel! ¡Échame tus trenzas! 

Al momento las trenzas colgaron desde la ventana hasta el alcance de sus manos. El 

Príncipe trepó por ellas. 

Al principio, Rapunzel se quedó muy asustada cuando vio al Príncipe ante ella; pero el 

hijo del Rey supo hablarle con palabras tan amables que consiguió tranquilizarla. 

El Príncipe y Rapunzel se hicieron muy amigos. El venía a verla todos los días, cuando 

sabía que la Maga Violenta no estaba con ella. 

Entre los dos planearon una estratagema para que Rapunzel pudiera escapar de su 

encierro y marchar a palacio para casarse con el Príncipe. 

-Tráeme cada día que vengas a verme una madeja de hebras de seda -pidió Rapunzel-. 

Yo tejeré con ellas una escala y así un día podré descender de la torre y montar en tu 

caballo para irme contigo. 

Y Rapunzel comenzó a tejer la escala. La Maga Violenta no sabía nada de este trabajo 

porque no podía sospechar ni remotamente lo que estaba ocurriendo. 

Pero un día, cuando la Maga acababa de subir a la torre, Rapunzel comentó: 

-El Príncipe sube muchísimo más deprisa que vos. 

-¡Ah, pícara! ¿Qué es esto que oigo? ¡Así que has estado engañándome todo este 

tiempo! ¿eh? Yo creía que te tenía bien guardada y tú estabas recibiendo al Príncipe. 

Bien todavía es tiempo de cortar por lo sano. 

Tomó unas tijeras y cortó las hermosas trenzas de Rapunzel. Luego la agarró de la 

mano y, por arte de encantamiento, la hizo volar con ella por los aires y la dejó 

abandonada en lo más espeso del bosque. 

La Maga Violenta volvió a la torre y aguardó. 

No pasó mucho tiempo antes de que se oyera la voz del Príncipe que decía: 

¡Rapunzel! ¡Rapunzel! 

¡Échame tus trenzas! 

La Maga echó las trenzas por la ventanita y el joven trepó por ellas. Cuando llegó 

arriba, en vez de la hermosa cara de Rapunzel, vio la fea cara de la Maga. 

-Has venido a ver a tu novia, ¿verdad? ¡Pues no la encontrarás nunca! ¡Fuera de aquí! 

La Maga empujó al Príncipe, que cayó desde lo alto de la torre sobre unos matorrales 

de acacias espinosas. No se mató, pero las espinas le arañaron los ojos y se quedó 

ciego. 



Comenzó a vagar por el bosque a tientas, sintiéndose el más desgraciado de los 

mortales. 

Y un día, en que ya estaba a punto de morir de hambre y de tristeza, oyó una dulce voz 

que cantaba. 

La reconoció en seguida y fue siguiendo la dirección que le indicaba el sonido de la 

triste canción. 

Cuando estuvo bastante cerca gritó: 

-¡Rapunzel! ¡Rapunzel! ¡Ven en mi ayuda! 

Y la muchacha salió a su encuentro. Al verle en aquella mísera condición, Rapunzel 

lloró apenada. Sus lágrimas cayeron sobre los ojos del Príncipe que, al instante, 

quedaron sanos. 

Rapunzel y el Príncipe se casaron y fueron muy felices. De la Maga Violenta no se 

volvió a saber nada, aunque algunos aseguran que sigue criando hermosísimos 

repollos en su huerta. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

Los tres cerditos 

 

  En el corazón del bosque vivían tres cerditos que eran hermanos. El lobo 

siempre andaba persiguiéndoles para comérselos. Para escapar del lobo, los cerditos 

decidieron hacerse una casa. El pequeño la hizo de paja, para acabar antes y poder irse 

a jugar. 

    El mediano construyó una casita de madera. Al 

ver que su hermano pequeño había terminado ya, 

se dio prisa para irse a jugar con él. 

    El mayor trabajaba en su casa de ladrillo.  

- Ya veréis lo que hace el lobo con vuestras casas- 

riñó a sus hermanos mientras éstos se lo pasaban 

en grande. 

    El lobo salió detrás del cerdito pequeño y él corrió hasta su casita de paja, pero el 

lobo sopló y sopló y la casita de paja derrumbó. 

    El lobo persiguió también al cerdito por el bosque, que corrió a refugiarse en casa de 

su hermano mediano. Pero el lobo sopló y sopló y la casita de madera derribó. Los dos 

cerditos salieron pitando de allí. 

 

 

    Casi sin aliento, con el lobo pegado a sus talones, llegaron a la casa del 

hermano mayor. 

    Los tres se metieron dentro y cerraron bien todas las puertas y 

ventanas. El lobo se puso a dar vueltas a la casa, buscando algún sitio por 

el que entrar. Con una escalera larguísima trepó hasta el tejado, para 

colarse por la chimenea. Pero el cerdito mayor puso al fuego una olla con 

agua. El lobo comilón descendió por el interior de la chimenea, pero cayó 

sobre el agua hirviendo y se escaldó.  

    Escapó de allí dando unos terribles aullidos que se oyeron en todo el 

bosque. Se cuenta que nunca jamás quiso comer cerdito. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Fábulas 

 

""Un cargador de agua de la India tenía dos grandes vasijas que colgaban a los 

extremos de un palo y que llevaba encima de los hombros. Una de las vasijas tenía 

varias grietas, mientras que la otra era perfecta y conservaba toda el agua al final del 

largo camino a pie, desde el arroyo hasta la casa de su patrón, pero cuando llegaba, la 

vasija rota solo tenía la mitad del agua. Durante dos años completos esto fue así 

diariamente. Desde luego, la vasija perfecta estaba muy orgullosa de sus logros, pues 

se sabía perfecta para los fines para los que fue creada. Pero la pobre vasija agrietada 

estaba muy avergonzada de su propia imperfección y se sentía miserable porque sólo 

podía hacer la mitad de todo lo que se suponía que era su obligación. Después de dos 

años, la tinaja quebrada le habló al aguador diciéndole: "Estoy avergonzada y me 

quiero disculpar contigo porque debido a mis grietas sólo puedes entregar la mitad de 

mi carga y solo obtienes la mitad del valor que deberías recibir."El aguador 

apesadumbrado, le dijo compasivamente: "Cuando regresemos a la casa quiero que 

notes las bellísimas flores que crecen a lo largo del camino." Así lo hizo la tinaja. Y en 

efecto, vio muchísimas flores hermosas a lo largo del trayecto, pero de todos modos se 

sintió apenada porque al final, sólo quedaba dentro de sí la mitad del agua que debía 

llevar. El aguador le dijo entonces: "¿Te diste cuenta de que las flores sólo crecen en tu 

lado del camino? Siempre he sabido de tus grietas y quise sacar el lado positivo de ello. 

Sembré semillas de flores a todo lo largo del camino por donde vas y todos los días las 

has regado y por dos años yo he podido recoger estas flores para decorar el altar de mi 

Madre. Si no fueras exactamente como eres, con todo y tus defectos, no hubiera sido 

posible crear esta belleza." 

 

Aprendizaje: Todos tenemos defectos, debilidades y cualidades y debemos sacar 

provecho de todos ellos, nunca debemos sentirnos menos o más que otros, porque 

todos tenemos una meta que cumplir, un trabajo que hacer. Cada uno de nosotros 

tiene sus propias grietas. Superarlas implica un trabajo personal profundo y 

comprometido.""  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



EL CUERVO Y LA ZORRA 

 

Erase en cierta ocasión un cuervo, el de más negro plumaje, que habitaba en el bosque 

y que tenía cierta fama de vanidoso. Ante su vista se extendían campos, sembrados y 

jardines llenos de florecillas... y una preciosa casita blanca, a través de cuyas abiertas 

ventanas se veía al ama de la casa preparando la comida del día. 

-¡Un queso! -murmuró el cuervo, y sintió que el pico se le hacía agua. 

El ama de la casa, pensando que así el queso se mantendría más fresco, colocó el plato 

con su contenido cerca de la abierta ventana. 

-¡Qué queso tan sabroso! -volvió a suspirar el cuervo, imaginando que se lo apropiaba. 

Voló el ladronzuelo hasta la ventana, y tomando el queso en el pico, se fue muy 

contento a saborearlo sobre las ramas de un árbol. 

Todo esto que acabamos de referir había sido visto también por una astuta zorra, que 

llevaba bastante tiempo sin comer. En estas circunstancias vio la zorra llegar ufano al 

cuervo a la más alta rama del árbol. 

-¡Ay, si yo pudiera a mi vez robar a ese ladrón! Buenos días, señor cuervo. 

El cuervo callaba. Miró hacia abajo y contempló a la zorra, amable y sonriente. 

-Tenga usted buenos días -repitió aquella, comenzando a adularle de esta manera. 

-¡Vaya, que está usted bien elegante con tan bello plumaje! 

El cuervo, que, como ya sabemos, era vanidoso, siguió callado, pero contento al 

escuchar tales elogios. 

-Sí, sí prosiguió la zorra. Es lo que siempre digo. No hay entre todas las aves quien 

tenga la gallardía y belleza del señor cuervo. 

El ave, sobre su rama, se esponjaba lleno de satisfacción. Y en su fuero interno estaba 

convencido de que todo cuanto decía el animal que estaba a sus pies era verdad. 

¿Pues, acaso había otro plumaje más lindo que el suyo? Desde abajo volvió a sonar, 

con acento muy suave y engañoso, la voz de aquella astuta: 

-Bello es usted, a fe mía, y de porte majestuoso. Como que si su voz es tan hermosa 

como deslumbrante es su cuerpo, creo que no habrá entre todas las aves del mundo 

quien se le pueda igualar en perfección. 

Al oír aquel discurso tan dulce y halagüeño, quiso demostrar el cuervo a la zorra su 

armonía de voz y la calidad de su canto, para que se convenciera de que el gorjeo no le 

iba en zaga a su plumaje. Llevado de su vanidad, quiso cantar. Abrió su negro pico y 

comenzó a graznar, sin acordarse de que así dejaba caer el queso que deseaba la 

astuta zorra. Ésta se apresuró a coger entre sus dientes el suculento bocado. Y entre 

bocado y bocado dijo burlonamente a la engañada ave: 

-Señor bobo, ya que sin otro alimento que las adulaciones y lisonjas os habéis quedado 

tan hinchado y repleto, podéis ahora hacer la digestión de tanta adulación, en tanto 

que yo me encargo de digerir este queso. 



Nuestro cuervo hubo de comprender, aunque tarde, que nunca debió admitir aquellas 

falsas alabanzas. Desde entonces apreció en el justo punto su valía, y ya nunca más se 

dejó seducir por elogios inmerecidos. 

Y cuando, en alguna ocasión, escuchaba a algún adulador, huía de él, porque, 

acordándose de la zorra, sabía que todos los que halagan a quien no tiene méritos, lo 

hacen esperando lucrarse a costa del que adulan. Y el cuervo escarmentó de esta 

forma para siempre. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

LA GALLINA DE LOS HUEVOS DE ORO 

 

Erase una gallina que ponía un huevo de oro al dueño cada día. 

Aún con tanta ganancia mal contento, quiso el rico avariento descubrir de una vez la 

mina de oro, y hallar en menos tiempo más tesoro. 

Matóla, abriola el vientre de contado; pero, después de haberla registrado, ¿Qué 

sucedió? Que muerta la gallina, perdió su huevo de oro y no halló la mina. 

¡Cuántos hay que teniendo lo bastante, enriquecerse quiere al instante, abrazando 

proyectos a veces de tan rápidos efectos, que sólo en pocos meses, cuando se 

contemplaban ya marqueses, contando sus millones, se vieron en la calle sin calzones!! 

 

 

 

LA LECHERA 

 

Llevaba en la cabeza una lechera el cántaro al mercado. 

Con aquella presteza, aquel aire sencillo, aquel agrado, que va diciendo a todo el que 

lo advierte ¡Yo sí que estoy contenta con mi suerte! 

Porque no apetecía más compañía que su pensamiento, que alegre la ofrecía inocentes 

ideas de contento, marchaba sola la feliz lechera, y decía entre sí de esta manera  

“Esta leche vendida, en limpio me dará tanto dinero, y con esta partida y un canasto de 

huevos comprar quiero, para sacar cien pollos, que al estío me rodeen cantando el pío 

pío. 



“Del importe logrado de tanto pollo mercaré un cochino, con bellota, salvado, berza, 

castaña engordará sin tino; tanto, que puede ser que yo consiga ver cómo se le 

arrastra la barriga. 

“Llevarlo al mercado; sacaré de él sin duda buen dinero: compraré de contado una 

robusta vaca y un ternero, que salte y corra toda la campaña, hasta el monte cercano a 

la cabaña”.  

Con este pensamiento enajenada, brinca de manera, que a su salto violento el cántaro 

cayó ¡pobre lechera! 

¡Qué compasión! Adiós leche, dinero, huevos, pollos, lechón, vaca y ternero. 

¡Oh loca fantasía, que palacios fabricas en el viento! Modera tu alegría, no sea que 

saltando de contento, al contemplar dichosa tu mudanza, quiebre su cantarillo la 

esperanza. 

No seas ambiciosa de mejor o más próspera fortuna, que vivirás ansiosa sin que pueda 

saciarte cosa alguna. 

No anheles impaciente el bien futuro; Mira que ni el presente está seguro. 

 

 

 

Merlín el mago 

 

  Hace muchos años, cuando Inglaterra no era más que un puñado de reinos que 

batallaban entre sí, vino al mundo Arturo, hijo del rey Uther. 

  

   La madre del niño murió al poco de nacer éste, y el padre se lo entregó al mago 

Merlín con el fin de que lo educara. El mago Merlín decidió llevar al 

pequeño al castillo de un noble, quien, además, tenía un hijo de corta 

edad llamado Kay. Para garantizar la seguridad del príncipe Arturo, 

Merlín no descubrió sus orígenes. 

 

   Cada día Merlín explicaba al pequeño Arturo todas las ciencias 

conocidas y, como era mago, incluso le enseñaba algunas cosas de las 

ciencias del futuro y ciertas fórmulas mágicas.   

 

 

 

    

 Los años fueron pasando y el rey Uther murió sin que nadie le conociera 

descendencia. Los nobles acudieron a Merlín para encontrar al monarca sucesor. 

Merlín hizo aparecer sobre una roca una espada firmemente clavada a un yunque de 

hierro, con una leyenda que decía: 



"Esta es la espada Excalibur. Quien consiga sacarla de este yunque, será rey de 

Inglaterra" 

   L os nobles probaron fortuna pero, a pesar de todos sus esfuerzos, no consiguieron 

mover la espada ni un milímetro. Arturo y Kay, que eran ya dos apuestos muchachos, 

habían ido a la ciudad para asistir a un torneo en el que Kay pensaba participar. 

 

   Cuando ya se aproximaba la hora, Arturo se dio cuenta de que había olvidado la 

espada de Kay en la posada. Salió corriendo a toda velocidad, pero cuando llegó allí, la 

puerta estaba cerrada. 

   Arturo no sabía qué hacer. Sin espada, Kay no podría participar en el torneo. En su 

desesperación, miró alrededor y descubrió la espada Excalibur. Acercándose a la roca, 

tiró del arma. En ese momento un rayo de luz blanca descendió sobre él y Arturo 

extrajo la espada sin encontrar la menor resistencia. Corrió hasta Kay y se la ofreció. 

Kay se extrañó al ver que no era su espada.  

   Arturo le explicó lo ocurrido. Kay vio la inscripción de "Excalibur" en la espada y se lo 

hizo saber a su padre. Éste ordenó a Arturo que la volviera a colocar en su lugar. Todos 

los nobles intentaron sacarla de nuevo, pero ninguno lo consiguió. Entonces Arturo 

tomó la empuñadura entre sus manos. Sobre su cabeza volvió  a descender un rayo de 

luz blanca y Arturo extrajo la espada sin el menor esfuerzo. 

 

   Todos admitieron que aquel muchachito sin ningún título conocido debía llevar la 

corona de Inglaterra, y desfilaron ante su trono, jurándole fidelidad. Merlín, pensando 

que Arturo ya no le necesitaba, se retiró a su morada. 

 

 

 

 Pero no había transcurrido mucho tiempo cuando algunos nobles se alzaron en 

armas contra el rey Arturo. Merlín proclamó que Arturo era hijo del rey Uther, por lo 

que era rey legítimo. Pero los nobles siguieron en guerra hasta que, al fin, fueron 

derrotados gracias al valor de Arturo, ayudado por la magia de Merlín. 

   Para evitar que lo ocurrido volviera a repetirse, Arturo creó la Tabla Redonda, que 

estaba formada por todos los nobles leales al reino. Luego se casó con la princesa 

Ginebra, a lo que siguieron años de prosperidad y felicidad tanto para Inglaterra como 

para Arturo. 

"Ya puedes seguir reinando sin necesidad de mis consejos -le dijo Merlín a Arturo-. 

Continúa siendo un rey justo y el futuro hablará de ti" 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 
 


